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Homeopatía en el Alzheimer y otras Demencias

                     Dr. Roberto Navarro Ortega.

La enfermedad Alzheimer es la forma de demencia más común, llamada a menudo “epidemia silenciosa”. La demencia es la pérdida de habilidad intelectual lo suficientemente severa para interferir con las funciones sociales u ocupacionales. El síntoma más común es pérdida de la memoria corta, u olvidarse de lo que sucedió minutos o días antes. Otros síntomas que podrían presentarse son falta de juicio, dificultad con el lenguaje, y un cambio en la personalidad. Puesto que la memoria de corta duración es la primera en perderse, mientras que la memoria de larga duración persiste, la persona podría ser repetitiva en hacer preguntas, o contar historias y puede aparentar que vive en el pasado. La enfermedad Alzheimer afecta a personas mayores, pero también puede atacar durante la edad mediana. Las víctimas sufren la pérdida lenta de su habilidad para recordar y pérdida de su habilidad intelectual. A medida que la enfermedad avanza, se produce incapacidad física.

Le enfermedad Alzheimer es una causa frecuente de deficiencia cerebral (demencia) irreversible, enfermedad que ataca a personas mayores, cuyos síntomas varían de un paciente a otro y de un día a otro en el mismo paciente, que progresa lentamente. El tiempo puede fluctuar entre dos a 20 años, dependiendo de la edad y otros factores de salud del individuo, la acetilcolina y otros químicos en el cerebro desempeñan un papel en la enfermedad Alzheimer.

Demencia es un término general para indicar el malfuncionamiento del cerebro caracterizado por la pérdida de funciones intelectuales, se produce un decaimiento constante y lento, pero también puede producirse un desmejoramiento rápido. Finalmente, las personas perderán todas sus habilidades físicas y mentales para cuidar de sí mismas.

La memoria de acontecimientos recientes y la habilidad para aprender empieza a sufrir una deficiencia progresiva. El olvidarse más frecuentemente de cosas es a menudo considerado como "normal" en una persona mayor. El faltar a citas, olvidarse de pagar las cuentas, el no reconocer a personas conocidas y sentirse extraviado en lugares conocidos no son señales normales, cuando las deficiencias de memoria interfieren con la vida cotidiana, es señal de que algo anda mal.

Los síntomas pueden incluir preguntas repetitivas, irritabilidad, fuertes reacciones a acontecimientos, permanecer despierto por las noches, deambular, intranquilidad, inactividad, hostilidad, sospecha, acciones arriesgadas, resistencia a bañarse, y problemas para comer. Es común tener dificultades con funciones de rutina como atarse los zapatos u operar utensilios. Cuando la enfermedad ha avanzado, la persona puede sufrir dificultades con funciones como caminar, vestirse, comer y bañarse, y podría sufrir incontinencia.

Podría presentarse dificultad de comunicación. Puede que la persona no tenga la capacidad para seguir instrucciones, para encontrar la palabra necesaria, para participar en conversaciones, o comprender material escrito. Asuntos de seguridad relacionados con conducir, dejar los elementos de la estufa encendidos, cerrar la puerta con llave y quedarse afuera de la casa, se convierten en asuntos serios de preocupación. Otros asuntos relacionados con falta de juicio podrían comprender asuntos de comportamiento menos críticos, como elegir ropa que no es adecuada para el clima u ocasión. 

A medida que la enfermedad avanza, las víctimas de Alzheimer experimentan una incapacidad obvia. La persona podría sentirse desorientada, en otras palabras, no saber dónde está, o qué día es. Puede que la persona sea incapaz de reconocer a alguien con quien está familiarizada o sitios conocidos.

Los pacientes de la enfermedad de Alzheimer muestran oscilaciones abruptas del estado de ánimo y pueden tornarse agresivos y enojados. Parte de este comportamiento errático es causado por cambios químicos en el cerebro. Pero, sin duda, también puede atribuirse a la terrible y real experiencia de perder el conocimiento y la comprensión de sus alrededores, causando el temor y la frustración que ya no puede expresar verbalmente. Es importante que el prestador de asistencia controle el ambiente, manteniendo las distracciones y el ruido a un mínimo, y hablando claro.

Muchos pacientes con la enfermedad de Alzheimer son sumamente sensibles a las emociones implícitas de los prestadores de asistencia y reaccionan negativamente a señales de condescendencia, ira y frustración, algunos pacientes se tornan muy gentiles, reteniendo la capacidad de reírse de ellos mismos incluso después de que sus capacidades verbales han desaparecido, otros no parecen infelices sino en un estado místico o similar al producido por el efecto de una droga a medida que el pasado y el futuro se les escapa. La ansiedad y la frustración pueden ser aliviadas mirando películas o videos de los miembros de la familia y los eventos del pasado del paciente.

No existe una sola personalidad de la enfermedad de Alzheimer, de la misma manera que no existe una sola personalidad humana. Cada paciente deberá tratarse como el individuo que el o ella sigue siendo incluso después de que el ser social ha desaparecido. Tan pronto se diagnostica la enfermedad de Alzheimer, al paciente se le deberá prohibir el que conduzca. Otro rasgo potencialmente peligroso es la tendencia que tienen los pacientes de la enfermedad de Alzheimer de deambular.

Estar en un lugar en donde personas y ambiente son desconocidos, no saber si es de día o de noche, vivir situaciones que parecen ajenas y no reconocer la propia identidad, son sólo algunos síntomas de las personas con Alzheimer. La persona que padece esta demencia experimenta confusión en el tiempo y espacio, cambios en la personalidad, dificultad para encontrar palabras, finalizar ideas o pensamientos, y seguir instrucciones. Ellos sucede porque las neuronas (células nerviosas) que controlan la memoria y el pensamiento se deterioran, es decir, presentan cambios que dañan al tejido cerebral, lo cual interrumpe el paso de mensajes a través de ellas.

El Alzheimer es un desorden neurodegenerativo progresivo caracterizado por una declinación gradual en la función cognoscitiva, así como también de una alteración de las habilidades y de una conducta anormal.  La demencia ocurre predominantemente en la segunda mitad de vida, a menudo después de los 65 años de edad; algunos expertos piensan que ella es “el precio que la sociedad tiene que pagar” por nuestra más alta expectativa de vida y, por lo tanto, el término “demencia” activa mecanismos de temor.

El síntoma conocido más común es confusión. Esta conducta en particular ocasiona llegar a ser un “extraño” para los otros y convertir en impredecibles las interacciones. La confusión también puede ocurrir “agudamente”, es decir, súbitamente y limitada en el tiempo, por ejemplo, desencadenada por una estancia hospitalaria, o directamente después de la cirugía cardiaca, sufre principalmente de memoria y orientación alteradas, limitaciones en la concentración, en las ideas y en los juicios, cambios de la personalidad y, más tarde, desórdenes perceptúales, en el lenguaje y en la marcha; en la etapa final, otras varias funcionales corporales tales como el deglutir y los procesos de excreción también están afectadas.

La mayoría de las personas olvida, algunas veces, nombres o citas. Si ello sucede más frecuentemente y también ocurren estados inexplicables de confusión, puede ser una indicación de la declinación en la función de la memoria. La gente que esta muy ocupada, en ocasiones, se abstrae y se desconecta del mundo que lo rodea y, olvida una olla en la estufa. La gente con demencia posiblemente no sólo olvidaría la olla en la estufa sino que olvidaría hasta que estaba cocinando.

La mayoría de la gente, algunas veces, experimenta dificultades para encontrar las palabras correctas. Los aquejados de demencia no pueden, a menudo, recordar palabras sencillas y en su lugar usan términos de relleno inapropiados lo que hace difícil comprender lo que dicen. Mucha gente a veces se olvida, por ejemplo, qué día de la semana es o se puede perder en lugares o entornos que no les son familiares. Quienes sufren demencia pueden estar en su propia calle donde viven y no saber dónde están, cómo llegaron ahí y cómo regresar a casa de nuevo.

La gente no escoge siempre la ropa más apropiada para el clima imperante. Los que padecen demencia algunas veces usan prendas totalmente inapropiadas. Por ejemplo, usan una bata de baño para ir de compras o varias blusas una encima de la otra en un día caluroso de verano. De vez en cuando casi todos olvidamos dónde dejamos las llaves o la cartera. Los enfermos de demencia, sin embargo, pueden poner los objetos en lugares completamente inapropiados, como por ejemplo, la plancha en el refrigerador o el reloj en el tazón de azúcar. Después, ya ni recuerdan dónde pusieron las cosas.

Conforme envejecemos la personalidad de la mayoría de la gente se modifica un poco. Los enfermos afectados de demencia pueden experimentar cambios muy pronunciados de la personalidad, ya sea súbitamente o poco a poco pero progresivos a largo plazo. Alguien que, generalmente, es amigable, por ejemplo, puede trasformarse inesperadamente en una persona colérica, celosa o tímida.
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Tratamiento homeopático de la enfermedad de Alzheimer.

Ácido Desoxirribonucleico (A.D.N.)

Dificultad en reunir sus ideas, dificultad o imposibilidad de concentrarse; pierde la ilación de sus pensamientos. No puede fijar la atención, no puede trabajar. Pesadez intelectual con dificultad para decidir, peor de mañana. Somnolencia invencible ante todo esfuerzo intelectual. Estas particularidades mentales han conducido a su aplicación en las oligofrenias. Marcada agresividad, irritabilidad, irascibilidad, a veces intempestiva. Angustia indefinida, sin causa; de noche; con agitación; con inquietud sin razón; mejor moviéndose. Sensación inhabitual de profundo aburrimiento. Depresión al despertar, nada lo satisface. A.D.N. tiene una acción de neta estimulación general, física y psíquica, sensación marcada de bienestar general. Es un muy importante remedio de la senectud, especialmente si es precoz, debido justamente a su fuerte estimulación general. Hipersensible al ruido. Insomnio, despierta muy temprano. 

Agaricus muscarius (hongo loco)

Delirio con exaltación de las fuerzas, con extraordinaria fuerza muscular, rabioso. Se escapa de la cama, no reconoce a los suyos, arroja cosas, habla en forma incoherente, canta, está muy locuaz y salta rápidamente de un tema a otro; o bien está taciturno y rehúsa contestar a las preguntas, o casi inconsciente, como borracho. Hilaridad, excitación seguida de depresión, confusión e imbecilidad. Aversión al trabajo físico y mental; encuentra gran dificultad en concentrarse. Indiferente, con tendencia a estar sentado. Indeciso. Excesiva actividad muscular involuntaria en las más diversas formas; sacudidas, estremecimientos, sobresaltos, mioclonias, temblores, movimientos coreicos. Toda esta hiperactividad cesa durante el sueño. Hormigueos o sensaciones de reptación. Cabeza en constante movimiento. Sacudidas espasmódicas de párpados y globos oculares. Nistagmus, de lado a lado, pendular, rápido, involuntario, convulsivo. Cara con expresión idiotizada; con sacudidas. Siente rígidos los músculos de la cara. Rechina los dientes durmiendo. Deseos sexuales aumentados, sin erección. Torpeza e incoordinación en manos y miembros inferiores; tropieza al caminar; ataxia; se le caen las cosas de las manos; como si sus miembros no fueran de él. Temblor en las manos, peor al asir un objeto. Movimientos convulsivos y sacudidas espasmódicas en las extremidades. Paroxismos de bostezos. Bosteza y termina riéndose. 

Ailanthus Glandulosa. (el árbol del cielo)

Estupor con suspiros; insensibilidad. Está semiinconsciente; no reconoce a nadie, no comprende lo que le dicen, ni puede responder correctamente a las preguntas que le hacen. Delirio murmurante, con insomnio e inquietud. Cree ver ratas corriendo alrededor suyo. Ha olvidado todo su pasado o solo lo recuerda como algo leído, o perteneciente a otra persona. Todo parece irreal. Tiene mareos que se agravan al sentarse. Ojos congestionados, rojos, con expresión asustada al despertarlo. Alimento muy fétido. Secreción fétida escasa, con intensos dolores que le impiden tragar (o le duelen los oídos al tragar)

Alumina (Arcilla – Oxido de aluminio)

Confusión sobre su identidad personal: “cuando dice algo, siente como si otra persona lo hubiera dicho, y cuando ve algo es como si otra persona lo hubiera visto” hay como un desdoblamiento de la personalidad. Las cosas parecen irreales. El tiempo pasa muy lentamente, una hora le parece medio día. Los síntomas mentales aparecen mayormente a la mañana al despertar (ansiedad, angustia, tristeza) Miedo a perder la razón. Se equivoca al hablar o escribir; usa palabras equivocadas o las coloca mal. Tendencia a las parálisis o paresias de músculos, afecciones del sistema nervioso central exteriorizadas en dificultades en la deambulación y temblores o movimientos convulsivos. En viejos, en gente con falta de calor vital; sujetos delgados, secos, de disposición suave. Vértigo en viejos agotados. Anemia cerebral. Sensación de que el cerebro cae hacia delante. Movimientos convulsivos de la mandíbula. Apetito disminuido. Debe hacer fuerza un largo rato o como si fuera a mover el vientre hasta que empieza a orinar. Incoordinación en extremidades, sobre todo en los miembros inferiores, con debilidad y marcha vacilante. 

Alumina silicata (andalucita – silicato de Alumina)

Tiene dificultad para concentrarse. Confusión mental a la mañana al despertar; embotamiento. Debilidad mental; olvidadiza. Se equivoca al hablar y escribir y usa palabra equivocadas. Memoria débil. Imbecilidad. Voluntad muy debilitada. Los sentidos están embotados, pero es sensible a los ruidos. Indiferencia. Indecisión. Ansiedad: de noche; con inquietud. Tiene alucinaciones: le parece que se va a volver loco; que se está achicando y que se va a caer si levanta los pies; ve visiones. Contracciones tónicas, rigidez. Sacudidas y mioclonias en todo el cuerpo. Adormecimiento en partes del cuerpo y en sitios doloridos. Vértigo: al agacharse; sentado; caminando; al cerrar los ojos; al dar vuelta la cabeza bruscamente, con tendencia a caer de lado o hacia delante; como intoxicado. Parálisis vesical. Debe esperar mucho para comenzar a orinar, y no queda satisfecho después. Micción involuntaria. Insomnio antes de medianoche. Se despierta frecuentemente o muy temprano. Bostezos. 

Ambra grisea (ambar gris)

Está peor por la presencia ( o en presencia ) de otras personas. No le gusta estar en sociedad, en las reuniones sociales; desea estar sola. La presencia de extraños le agrava y le da miedo, aun de que se acerquen. Estados depresivos, con tendencia casi compulsiva a recordar y hablar de hechos desagradables ya pasados, que la atrapan. Compresión lenta, embotado, confuso, no puede reflexionar, peor de mañana; las ideas se le desvanecen; en viejos especialmente. Mala memoria; viejos olvidadizos. Está como en un sueño. Imbecilidad. Pregunta, y sin esperar la respuesta, pregunta sobre otro tema; salta de un tema a otro: en mujeres de sociedad, muy locuaces y excitadas. Ansiedad: al anochecer en cama; cuando está en compañía; por conversación; por deseo ineficaz de mover el vientre; Gran medicamento de los viejos, con disminución de todas las funciones, debilidad, frío y adormecimiento de partes del cuerpo; en pacientes debilitados por la edad o exceso de trabajo; en viejos adelgazados. Vejez prematura, senilidad precoz. En gente delgada.  Temblor senil precoz. Vértigo en los viejos, peor al levantarse a la mañana; necesita estar acostado. Constipación con frecuentes deseos ineficaces; Siente en la uretra como si pasaran gotas. Se le duermen los miembros superiores, peor de noche o llevando algo o acostado sobre ellos, mejor moviéndolos. Insomnio antes de medianoche. 
Ammonium carbonicum (Carbonato de amonio)

Se equivoca al hablar, al escribir (en ambos casos usa palabra erróneas), al calcular; en los nombres. Poca memoria. Ausente. Se concentra con dificultad. Imbecilidad. Miedo e inquietud al anochecer. Falta de reacción o reacción lenta. Sensación de tener el cerebro flojo, como si cayera de un lado a otro al menor movimiento. Retención de orina; polaquiuria. Apnea al dormirse, se despierta ahogado. Palpitaciones por el menor esfuerzo o movimiento. Temblor en las manos. 

Anacardium (Anacardium orientale – Nuez de Caoba)

Brusca pérdida de la memoria, especialmente en viejos. El paciente está muy alterado y preocupado por su falta de memoria, por que está confuso y no puede atender sus ocupaciones; todo parece ser un sueño o algo irreal. Escasa memoria para los nombres propios, para las palabras y para lo que acaba de leer o pensar; no retiene nada. Siente como si tuviera una doble personalidad, como si en su mente actuaran dos voluntades contradictorias y opuestas entre sí: una que le ordena hacer lo que la otra le prohíbe, una que le aconseja el bien y la otra el mal, o en un oído o sobre un hombro un diablo y en el otro un ángel que le aconsejan. No tiene voluntad propia.

Es desconfiado (no confía ni en él ni en los demás), tiene ideas fijas o ilusiones de que está rodeado de enemigos. Intelectualmente, hay confusión, embotamiento y le cuesta concentrarse. A veces no reconoce a los que lo rodean ni a sus parientes más allegados. Imbecilidad; idiocia. Otras ilusiones y alucinaciones: que ve diablos; que él es un diablo; siente que un diablo le está silbando blasfemias en un oído. Deprimido, melancólico. Lentitud en los movimientos. Mejor comiendo. Los síntomas, tanto psíquicos, como gástricos, cutáneos, etc., desaparecen o mejoran mientras come. Los objetos aparecen alejados. Perversiones del olfato. Imposibilidad de expulsar las heces, aún blandas, con sensación de gran peso en el ano. Mioclonias en las piernas. Rigidez de pernas y rodillas.  

Argentum Nitricum (Nitrato de plata)

Hay una especie de inquietud ansiosa que lo obliga a caminar rápido y la ansiedad lo hace caminar más rápido aún. Lo asaltan raras ideas con respecto a las casas o lugares al caminar por la calle, teme pasar por ciertas esquinas. Tiene un sentimiento íntimo de desvalorización. Tiene presentimientos de muerte. Intelectualmente, tiene dificultades en pensar y comprender. Su memoria es escasa, para las palabras, para lo que va a decir. Se olvida de las palabra cuando habla, y los esfuerzos mentales lo agravan. Imbecilidad. Comportamiento infantil; hace cosas raras, locas, irracionales, y llega a extrañas conclusiones. Tiene errores de percepción en tiempo y espacio. Inquieto de noche, da vueltas en la cama o salta de ella. Habla en forma incoherente o lentamente, casi siempre de un solo tema. Enfermos macilentos, mustios, secos, con aspecto de viejos; con adelgazamiento. Temblores periódicos. Epilepsia precedida de una sensación de expansión del cuerpo o de gran nerviosidad e inquietud. Vértigo en la oscuridad o al cerrar los ojos o al agacharse; al ver casas altas o en lugares altos. Sensación de agrandamiento de la cabeza. Cara avejentada o de viejo, hundida, de aspecto sucio; de color plomizo, cetrino o amarillento. Los trastornos gástricos siempre están acompañados de eructos muy difíciles, ruidosos y de grandes cantidades de aire. Micciones involuntarias e inconscientes, día y noche; no siente la orina al salir. Marcha vacilante, con inestabilidad y temblores, o está parado y vacila, sobre todo si piensa que no lo observan, peor con los ojos cerrados, no puede caminar. Sueño comatoso o insomnio. 

Árnica (Árnica montana)

Afirma obstinadamente que se siente muy bien, aunque en realidad está muy enfermo o grave. Estado estuporoso que puede llegar a la inconsciencia. Si le hacen una pregunta, sale de su sopor y contesta bien, pero el estupor. Reaparece de inmediato. Se olvida de las palabras y de lo que va a decir, mientras habla. No recuerda ni lo que ha dicho ni loo que va a decir; o se equivoca al hablar, colocando mal las palabras o usando palabras equivocadas. De ahí el rechazo a la conversación y también a contestar; lo irrita que lo interroguen. Es el principal medicamento de traumatismos, contusiones y golpes, especialmente de partes blandas. Consecuencias inmediatas o alejadas (aún años), locales o generales de traumatismos aún leves. Consecuencias de golpes en la cabeza, conmoción cerebral. Heces involuntarias, sobre todo durmiendo, a menudo con incontinencia de orina. La orina gotea involuntariamente. Insomne e inquieto cuando está muy cansado. 

Baryta Carbonica (Carbonato de bario)

Es uno de los principales medicamento en las oligofrenias o en todo tipo de deficiencia intelectual o mental; imbecilidad, idiocia. El comportamiento es infantil en el adulto o en el viejo. Memoria escasa o muy deficiente: olvida lo que va a hacer o lo que acaba de hacer, o lo que acaba de decir o está por decir. Se olvida de las palabras más familiares. El adulto olvida la topografía de barrio en que vive, y se pierde aún en calles que le son muy conocidas. El viejo ha olvidado todo, aún los nombres propios y palabras muy usuales. Demencia senil. Aversión a los extraños (y le agravan sus síntomas), a la compañía, tiene miedo de la gente y de todo. Gran inquietud e hiperexcitabilidad de todos los sentidos, deficiencia en el crecimiento intelectual. Es el principal remedio de los trastornos de la vejez. Gran debilidad mental y física en los viejos. Parálisis y paresias en viejos. Enfermedades en viejos cuando comienzan los cambios degenerativos, cardiovasculares y cerebrales. Tendencia apoplética en ancianos, con cefaleas y comportamiento infantil. Sensación de tener el cerebro suelto. Parálisis e induración de la lengua en viejos. Urgencia irresistible para defecar. Micciones frecuentes y abundantes, urgentes, casi no puede retener la orina. Latidos violentos peor de noche. Sueños ansiosos, inquietantes. Habla durmiendo y se sacude. 

Belladona (Atropa belladona)

No reconoce a sus familiares. Francos cuadros maníacos o demenciales. Alucinaciones, la mayoría visuales. Tiene miedo: constante de todo; tiene mucha actividad durante el sueño. Gran hipersensibilidad: a la luz; a los olores fuertes; a los ruidos. Hace gestos ridículos o violentos. Inquietud ansiosa que lo saca de la cama o lo hace ir de una a otra. Irritable, al despertar. Sensibilidad del cerebro a la menor sacudida. Movimientos convulsivos. Gran sensibilidad a los objetos brillantes. Expresión feroz; risa sardónica. Movimientos convulsivos en la cara, peor en la boca. Dificultad para hablar, tartamudeo; mudez. Rechina los dientes; peor durmiendo. Heces involuntarias y formadas, duras, de noche en la cama y al orinar. Constricción y sensibilidad laríngea, con sequedad y aversión a beber. Tiene sueño y no puede dormir. Sueño comatoso; profundo; semiconsciente; inquieto. 

Bufo (Sapo)

Imbecilidad o idiocia oligofrenias. Comportamiento infantil: el adulto habla, ríe y llora como un niño, grita y tiene cólera súbitas. Deseo de soledad, pero teme estar solo. Se enoja si no lo entienden. Crisis de furor, salta de la cama y corre como un loco. Las convulsiones aparecen en especial durmiendo. Precediendo al ataque, el enfermo está más irritable, con midriasis, con un movimiento como si lamiera. Cefalea congestiva. Parálisis de la lengua. Tartamudeo, se enoja si no le entienden. Somnoliento después de comer. 

Calcarea carbónica. (Calcarea ostrearum – Carbonato de calcio)

Miedo a perder la razón; al mal; ansiedad. En el crepúsculo y de noche; en la cama, al ir a dormir. Alucinaciones: ve cara horribles e imágenes que lo asustan. Es lento en sus movimientos; pero también en hacer cálculos, debido a que los esfuerzos mentales lo agravan, lo cansan. Lentitud en viejos. Se equivoca al hablar ubica mal las palabras o las usa equivocadamente. Tiene confusión mental después de comer y por esfuerzos mentales; está como en un sueño; “intelecto escaso, no progresa en sus estudios”; imbecilidad. La lentitud es una característica que a cada paso se encuentra en este medicamento. “Todo en ellos es lento, tardío, pesado y flojo” Es un paciente cansado, flojo, débil, que se agota con facilidad. Sudores parciales en distintos sitios del organismo, no tolera la ropa ajustada. Suda en la cabeza, de mañana, al anochecer y de noche, durmiendo. Cara pálida, enfermiza, cetrina, terrosa, amarillenta; con ojeras; arrugada; de aspecto avejentado. Apetito exagerado, más después de comer; con adelgazamiento o morasmo; o apetito ausente. No tolera la ropa ceñida en el vientre. Palpitaciones tumultuosas, violentas, audibles. Sensación de cansancio o debilidad en la espalda. Insomnio antes de medianoche y después de las 3. Se despierta a menudo, o tarde. 

Calcarea phosphorica (Fosfato de calcio)

Dificultad o lentitud en pensar y comprender. Idiocias, oligofrenias en general. Confusión por esfuerzos mentales. Usa palabras equivocadas al escribir, o repite dos veces la misma palabra. Mala memoria: no recuerda lo que acaba de hacer. Desconfiado, descontento, tiene aversión a la compañía. Vértigo peor al pararse de estar sentada (especialmente en viejos). Sensación de frío en la cabeza, como si tuviera agua fría o helada en la región occipital y vértex. Cara pálida, terrosa, amarillenta cobriza. Edemas por cardiopatías. Palpitaciones con ansiedad. Insomnio antes de medianoche. Se despierta tarde y con dificultad a la mañana, no puede quedarse despierto. Sueño muy interrumpido.  

Cannabis indica (Cáñamo índico – Haschich)

Está perturbado, en más, por una hipersensibilidad general y sensorial, así como está perturbado en la percepción de lo que es adecuado y equilibrado en el comportamiento humano. Tiene la sensación de un desdoblamiento o duplicación de su personalidad, una de las cuales actúa independientemente de la otra; cree tener dos existencias y vivir en dos mundos diferentes. Es muy olvidadizo; comienza una frase, pero olvida lo que quería o iba a decir o escribir, sobre todo las últimas palabras o ideas; y no puede terminar la frase, pero da su aprobación cuando otro la termina bien.

 No recuerda lo que acaba de oír, de leer, lo que ha dicho, lo que acaba de pensar o de escribir. Es incapaz de recordar un pensamiento o un acontecimiento, por los otros pensamientos que se acumulan en su cerebro. Fuga de ideas, se le entrecruzan, se le desvanecen, ni puede fijarlas, no puede concentrarse. Ausente, abstraído. Ideas fijas, obsesiones. Depresión ansiosa; angustia con opresión, mejor al aire libre. Inconsciente durante varios minutos, al mirar una luz. Sacudidas frecuentes e involuntarias de la cabeza. Hambre exagerada; intensa sede de agua fría. Urgencia para orinar, pero no sale una gota; Somnolencia excesiva. Sacudida en los miembros, que lo despiertan. Habla durmiendo. 

Carboneum sulphuratum (Sulfuro de carbono)

Dificultad para pensar y entender, (debilidad mental, imbecilidad, idiocia; oligofrenias en general). Su comportamiento es infantil. Confusión como si estuviera intoxicado, distraído; busca cosas que están delante suyo. Ve obstáculos frente a sí que no existen. Memoria deficiente, no encuentra la palabra apropiada o no recuerda palabras. Indiferencia a lo que sucede a su alrededor. Indolente. Irresoluto, tímido. Irritabilidad por la menor pequeñez, rompe los objetos que tiene en la mano. 

Visiones fantásticas que lo asustan. Brusca pérdida de conciencia que dura varios días. Ansiedad, peor de mañana. Colapso; falta de calor vital. Sensaciones de adormecimiento en ciertos lugares. Es el medicamento más útil en constituciones arruinadas por el abuso de bebidas alcohólicas, gran debilidad en viejos alcoholistas. Pacientes sensibles, friolentos, con músculos atrofiados y piel y mucosas anestesiados. Es un buen geriátrico. Cara pálida; expresión aturdido. Tartamudez, ceceo. Polaquiuria. Micción involuntaria. Sueño profundo y prolongado. Sueño perturbado, se despierta bruscamente por pesadillas o sacudidas nerviosas. 

Chlorpromazina:

Distraído; tiene dificultad en concentrarse. Amnesias de corta duración. A veces no reconoce a sus familiares. Ausencias: pierde el sentido de la orientación en tiempo y espacio. Petit mal. Piensa por “automatismo”. Síndrome catatónico: actitud fijada, inmovilidad completa, hipertonía oposicional, conservación de las actitudes; cara casi inmóvil. Estado confusional onírico. Hebefrenia. Tendencia al mutismo. Alucinaciones visuales: ve, como en una película, una cabeza que cambia constantemente de rasgos. Psicosis alucinatoria crónica. Confusión mental. Dificultad en los movimientos; disquinesias. Temblores, hipertonía, rigidez. Mioclonias. Síndromes extrapiramidales. Enfermedad de Parkinson. Esclerosis en placas. Encefalitis epidémicas. Parálisis de 5º, 7º, 10º y 12º pares craneanos. Ataxia. Contracciones musculares crónicas. Anorexia con náuseas de mañana. Enuresis nocturna. 

Corticotrofina (A.C.T.H.; una de las hormonas hipofisiarias)

Depresión, deseo de soledad, timidez en sociedad. O está ansioso estando solo, se siente abandonado y desea morir. Falta de voluntad, silencioso, con actitudes catatónicas. Deprimido, ausente, con sensación de frustración. Debilidad de la memoria; se olvida fácilmente, sobre todo de los nombres; le falta concentración. Usa palabras erróneas y se equivoca al hablar. Anorexia. Intensa sed. Deseos urgentes y frecuentes de orinar. Insomnio hasta la 1. Se despierta a las 4, con gran actividad mental.  

Cicuta virosa

Confunde el presente con el pasado. Tiene aversión a la presencia de extraños. Todo le parece extraño y confuso: las caras de sus familiares, sus voces, los lugares conocidos, etc. Siente como si estuviera en un sitio extraño. No reconoce a nadie, pero contesta cuando le hablan. Inconsciencia periódica. Recupera la conciencia bruscamente, y no recuerda nada de lo ocurrido. Acceso de amnesia total por horas o días; después de un ataque epiléptico o de un traumatismo cefálico. Olvida su nombre. Convulsiones causadas por traumatismos craneanos o cerebro-espinales, conmociones, caídas; por errores de dieta. Catalepsia: los miembros cuelgan y el paciente parece sin vida, pero responde correctamente si es exigido. Shocks repentinos en el cerebro, peor por aire frío, como electricidad a través de la cabeza. Efectos de traumatismos cefálicos: conmoción cerebral. Cara de color ceniza, o pálida y fría, con manos frías, ojos hundidos, y ojeras. Tendencia a rechinar los dientes. Se muerde la lengua. Tiene hambre enseguida de comer. Incontinencia de orina en viejos. Sacudidas espasmódicas en los miembros; en los miembros superiores; en los antebrazos y dedos; en los miembros inferiores. Insomnio y sudores nocturnos; o se despierta a menudo. 

Cocculus (Cocculus Indicus – Coca de Levante)

Todas las respuestas a los estímulos son lentas: contesta con lentitud, piensa mucho antes de hacerlo o necesita que le repitan la pregunta (pero contesta mucho antes de hacerlo o necesita que le repitan la pregunta (pero contesta correctamente); necesita mucho tiempo para dar vuelta la cabeza para ver las cosas o para moverse o para pensar o para hacer cualquier cosa. Parece que hubiera un agotamiento o postración nerviosa, que puede llegar a la imbecilidad. Hay una lentitud para comprender, lo que lo hace olvidadizo; no encuentra la palabra apropiada al hablar, lo que le impide hablar correctamente, y se equivoca; o se olvida de lo que acaba de pensar o leer. Necesita leer un pasaje varias veces para llegar a entenderlo. Aturdimiento peor por leer o pensar. Mala memoria. Esa misma lentitud lo conduce a la indolencia, y no llega a terminar nada de lo que comienza. Indecisión. Confusión mental peor después de comer o beber. Está sentado en un rincón, sin hablar, como sumido en recuerdos tristes, y no se da cuenta de lo que sucede a su alrededor. Vuelve a hablar reiteradamente de cosas pasadas desagradables. Estados catatónicos (dementes precoces) o de éxtasis: parece inconsciente o ausente, con una sonrisa estereotipada, una expresión atontada. Trastornos por viajar en un vehículo, que aparecen o se agravan por viajar, ya en barco, bote, tren, automóvil, avión, etc., ocasionando especialmente mareos, náuseas y vómitos.

Debilidad paralítica extrema o temblorosa, con náuseas y vértigo, en relación con una lesión orgánica o por cuidar enfermos o por falta de sueño o por surmenage o por caminar al aire libre. Falta de energía vital. Tendencia a temblores, peor después de emociones. Rigidez espasmódica, paralítica; espasticidad con falta de fuerzas; si extiende un miembro, debe ayudarse para volver a flexionarlo, con gran dolor. Mareos, se siente como intoxicado. Los objetos parecen moverse hacia arriba y abajo. Náuseas; viajando en un vehículo. Vómitos: por viajar; por tomar frío. Distensión timpánica enorme del vientre. Palpitaciones, con angustia precordial, seguidos de vértigo. Se le duermen los miembros superiores, antebrazos y manos, primero derecha y luego izquierda, o alternándolas; y las plantas de los pies estando sentado. Sensación de parálisis en los miembros superiores. Las manos tiemblan cuando come, más cuanto más alto las levanta. Parálisis indoloras de las extremidades. Movimientos involuntarios del brazo y pierna derechos. Sueño perturbado por excesiva ansiedad e inquietud. Durante el sueño grita, se sobresalta y tiene movimientos convulsivos de las manos, ojos y cabeza.   

Colchicum (colchicum autumnale – Cólchico)

Escasa memoria, olvidadizo, distraído. Es deficiente la comprensión y la asociación de ideas; le faltan palabras para expresarse, y cuando escribe, olvida cifras y palabras enteras; olvida lo que ha dicho o lo que va a decir o lo que ha oído. Confusión: confunde objetos; mente obnubilada, aunque contesta bien. Puede leer, pero no entiende ni siquiera una oración corta ni las palabras. Sus sufrimientos le parecen intolerables. Los estímulos externos (luz, ruido, contacto, olores fuertes, etc) lo perturban notablemente. Olfato muy agudo (huele hasta lo que otros no huelen) Odia los olores. Pero está aversión a la comida no es sólo con respecto al olor; el solo pensar o ver o que le hablan de comida o que se la mencionen, es suficiente para darle asco. Gran postración, debilidad y agotamiento físico y mental. no puede levantar la cabeza de la almohada sin ayuda. Debilidad paralítica. Brusco hundimiento de las fuerzas vitales. Pérdida de fuerzas musculares; parálisis.  Enfermedad en ancianos. Rasgos faciales desfigurados. Expresión ansiosa; aspecto enfermizo, triste, sufriente. Gran apetito, pero cesa bruscamente al ver o, peor aún, oler los alimentos, con gran aversión. Se ensucia involuntariamente, no siente cuando salen las heces, peor si son acuosas. Micción involuntaria. Insomnio por excitabilidad nerviosa  o por no poder acostarse sobre su lado habitual, el izquierdo. Sacudidas durmiendo. 

Conium (Conium maculatum – Cicuta)

Hay en Conium un deterioro mental progresivo, que se evidencia en su incapacidad para la actividad mental, para sostener un esfuerzo o trabajo intelectual (que lo fatiga) o también físico; es indolente, le falta voluntad; lento en su modo de ser; actuar (en sus movimientos) y pensar. Lentitud en la vejez. Está confuso, le cuesta fijar la atención o comprender lo que oye o lee. Sus sentidos están obtusos. Le cuesta aprender. Su memoria está disminuida, especialmente para las fechas; no puede expresarse correctamente. Sensación de cansancio cerebral. El debilitamiento mental puede llegar a la imbecilidad. Aversión a la sociedad, a la gente, a los que pasan hablando cerca de él. Debilidad paralítica progresivamente creciente y ascendente, comenzando en los miembros inferiores. Parálisis muscular sin espasmos. Parálisis y paresias. Ataques apopléticos en ancianos. Debilidad en los viejos; no pueden estar parados sin vacilar, sobre todo en la oscuridad. Brusca debilidad o pérdida de fuerzas caminando. Especialmente útil en enfermedades de viejos. Adormecimiento y frío en un lado de la cabeza. Sensación de cerebro dormido. Apoplejía para parálisis, en ancianos.  Parálisis de los musculares oculares. Cara pálida; enfermiza. Habla con dificultad. Constante tendencia a tragar, con deglución involuntaria.Elimina heces durmiendo. Polaquiuria nocturna, a veces involuntaria. Micción gota a gota; en viejos. Enuresis. Sensación de debilidad falta de fuerzas y temblor en los miembros inferiores, peor por caminar con marcha vacilante; arrastra los pies. Parálisis indoloras o paresias en los miembros inferiores; no puede caminar. Pies y manos fríos; pies torpes e insensibles. A los 5 minutos de dormirse, se despierta bañado en sudor, más en la mitad superior del cuerpo. Sueño interrumpido. Insomnio. Se sobresalta durmiendo. Suda apenas se duerme, o incluso sólo por cerrar los ojos.  

Ethylicum (Alcohol etílico)

Agresividad e irritabilidad, con violencia verbal, injurias y grosería. Tendencia a estar solo; se aparta de su familia y de sus relaciones habituales. Pérdida del pudor; exhibidores y agresiones sexuales. Disminución de las facultades intelectuales, que puede llegar a la confusión, al coma o a encefalopatías con déficit mental progresivo y apatía. Disminución de la memoria, amnesia anterógrada progresiva, lagunas de amnesia con tabulación, amnesia con enforia, falsos recuerdos y reconocimientos. Desorientación en el tiempo; parece más corto, alteraciones cronológicas. Disartria pastosa, lenguaje incoherente. Alucinaciones: especialmente zoopsias de pequeños animales agresivos. Anestesia e hipoestesia superficial al dolor. Polineuritis sensitivo motrices, especialmente en la mujer con parestesias nocturnas. Incoordinación, marcha titubeante; Incoordinación motriz de tipo atáxico. Hipotonía muscular.

Arterias temporales visibles y sinuosas. Polineuritis: con choque de la punta del pie en los obstáculos (no puede levantar la punta del pie) somnolencia: se duerme a toda hora. Insomnio con agitación. Se despierta con malhumor. 

Glonoinum (Nitroglicerina)

Confusión: como si estuviera intoxicado; de noche al despertar; caminando al aire libre. Falta de memoria. No puede recordar en qué lado de la calle vive, no puede encontrar su casa; se pierde aun en calles muy conocidas, porque no las reconoce; está confundido: las calles ( y las cosas más familiares), le resultan raras, extrañas, y el camino hasta su casa le parece muy largo; no puede decir dónde está ni donde estuvo. No sabe quien es él mismo, ni reconoce a nadie, ni a sus parientes más cercanos; rechaza a su esposa y a sus hijos. Miedo como si algo desagradable le fuera a suceder. No quiere hablar; apenas contesta. Accesos maníacos con intensa agitación mental; lucha con gran violencia, salta de la cama, corre e intenta saltar por la ventana. 

Gran tendencia a repentinos y violentas irregularidades de la circulación, que se manifiestan por bruscas congestiones u oleadas de sangre que suben, especialmente hacia el tórax (corazón) y la cabeza o alternativamente a uno u otro sitio. Objetivamente, se aprecian venas y arterias dilatadas y con violentos latidos en la cabeza, cuello y corazón. Intensa congestión cefálicas o del cerebro. Cara pálida durante el calor y la insolación. Le cuesta hablar, por paresia lingual o de los órganos de la palabra o por pesadez de la lengua. Cuello congestionado, hinchado; latidos visibles en las arterias del cuello. Siente el latido del pulso en los dedos de las manos, hasta las puntas. Temblores en los dedos. 

Helleborus Níger (Helléboro negro – rosa de navidad)

Un embotamiento sensorial, un estado en el que, con la visión intacta, nada se ve muy netamente, y el paciente no presta ninguna atención a nada; con la audición perfectamente sana, nada es oído claramente, a menudo, sin ideas, donde el pasado es olvidado o apenas recordando; en el que nada le produce ningún placer; en el que el sueño es muy liviano y nunca hay un verdadero sueño reparador. Hay una lentitud de las percepciones sensitivo-sensoriales, de la comprensión y de las respuestas; hay una dificultad o, incluso, una verdadera ruptura de origen central, de las asociaciones sensitivo-motrices y de la ideación; la mente parece haber perdido el comando de su cuerpo, y los músculos rehúsan obedecer apenas la mente se distrae de ese objeto o no es fijada fuertemente en lograr una respuesta muscular (si habla, se le cae lo que tiene en la mano); no puede trabajar. Está como ausente, distraído, piensa mucho tiempo antes de contestar o contesta muy lentamente, o confusamente (como si pensara en otra cosa), o rehúsa contestar, por el esfuerzo mental que le exige. Habla lentamente.

 Hay una verdadera deficiencia de ideas, llegando en un grado mayor, a la imbecilidad (el imbécil que grita cuando se ocupan de él) o a la idiocia. Habitualmente, tiene la mirada fija en un punto y no puede pensar. Afectivamente, este estado mental se traduce en una marcada indiferencia o apatía a todo: a sus seres queridos, a sus parientes o amigos, a toda diversión o placer, a toda impresión externa, a las cosas. No pide nada ni pregunta nada ni exige nada, ni dice nada. El intelecto lento o disminuido se manifiesta también en el menoscabo de la memoria, que es deficiente: olvida lo que ha oído o leído o dicho, o lo que está por decir, y también las palabras. En el sueño hay gritos involuntarios y gemidos o lamentos. Suspiros involuntarios. Deseos de esconderse. Irritable, se encoleriza fácilmente, sobre todo si lo interrumpen o cuando le hablan. Peor por el consuelo. Aversión a la compañía. Reservado, concentrado en sí mismo. Sacudidas en los músculos mientras duerme. Parálisis indoloras. Debilidad paralítica: se desliza hacia abajo en la cama. Consecuencias o efectos de una anestesia general. Mueve la cabeza de un lado al otro constantemente, con quejidos, cuando la tiene apoyada en la almohada, o la hunde mucho en la almohada. Mirada fija en un punto, ausente; durante el estupor ojos muy abiertos, con insensibilidad a la luz. Pupilas dilatadas (más una que la otra) o alternativamente contraídas y dilatadas, o contraídas; arreflexia pupilar a la luz. 
Cara pálida; hundida; edematosa. Mandíbula colgante. Movimientos de masticación o como si marcara algo, involuntarios. Siente como si los intestinos no tuvieran fuerzas para evacuar, aún con heces blandas. Heces involuntarias. Movimientos automáticos o involuntarios de los miembros de un lado, mientras que los del otro están completamente paralizados. Falta de fuerzas en las manos. Falta de estabilidad en las piernas. Debilidad en miembros inferiores; en pies. Sueño soporoso con quejidos, gritos y sacudidas. Somnolencia, con ojos semicerrados y vueltos hacia arriba. Insomnio. 

Hyosciamus (H. Níger – Beleño)

Del tipo murmurante o refunfuñante o gruñón de tono grave. Delirio alucinatorio pasivo. Estuporoso y refunfuñante. El paciente hace payasadas; o salta bruscamente de la cama y se escapa, o intenta escapar, sobre todo a la calle. Sufre alucinaciones de todo tipo, visuales o tiene visiones o tiene visiones, ve animales, gatos; o personas muertas (con las que habla) o figuras o fantasmas, o quiere agarrar apariciones imaginarias. que está lejos de su casa o está en ella. Quiere estar desnudo, en el delirio. Exhibe sus genitales; obsceno: dice, hace y canta cosas obscenas. Es totalmente impúdico, no le importa exponer su desnudez. Quiere escapar, porque cree que lo persiguen y lo quieren envenenar o matar. Hay una marcada agresividad en su comportamiento. Está lleno de miedos: de estar solo, a los perros, y de ser mordido. Casi constantemente gesticula, hace gestos o cosas raras, extrañas o ridículas. Tiene movimientos carfológicos y pellizca o manosea la ropa de cama.

 Se habla a sí mismo, o cree que habla con personas ya muertas o imaginarias, o contesta preguntas que no le han hecho. Habla dormido, confesándose en voz alta. Al hablar, no encuentra las palabra apropiadas para expresarse. No reconoce a nadie, ni a sus parientes. Se ríe constantemente o excesivamente o ruidosamente o tontamente. Memoria escasa: para lo que acaba de hacer o pensar; para lo que ha oído o dicho o leído. Está sentado rígido, solemne; o quieto en un rincón y refunfuña. Gran debilidad; postración, se desliza en la cama hacia abajo. Cara distorsionada. Parálisis de la lengua, peor al querer sacarla, choca contra los dientes. Evacuaciones involuntarias por parálisis del esfínter anal; peor durmiendo. Emisión involuntaria de orina. Temblor en brazos y manos. Contracción de los dedos de los pues al caminar o ascender. Intenso insomnio en personas irritables o excitables. Insomnio por excesiva excitación nerviosa.

Kali Carbonicum (Carbonato de potasio)

Irritable al más alto grado, con su familia y habla consigo mismo. Evita el contacto de la gente. Nunca está tranquilo ni contento. Ansiedad con miedo. Inquietud ansiosa. Debilidad intelectual, distracción. Demasiado agotado para hilvanar una respuesta.. Dificultad para concentrarse, peor de 6 a 10 p.m. incapaz de mantener un esfuerzo mental. Utiliza mal las palabras y las sílabas. Embotado. Confuso. Aburrido. Ataque súbito de inconsciencia. Falta de memoria. Enfermo debilitados, agotados, anémicos, siempre cansados. Para enfermedades de viejos con edemas y parálisis. Confusión y pesadez de cabeza; se siente estúpido, confuso, como ebrio. Temblor de cabeza, y sensación de algo movible. Color de la cara: amarilla o pálida o enfermiza, con ojos hundidos. Garganta lastimada, con dolores lacinantes al tragar. Dificultad para tragar. Difícil deglución provocado por inercia de los músculos del esófago. Ansiedad en estómago. Obstrucción por inactividad intestinal y rectal, falta de movimientos peristálticos; deseos infructuosos de evacuar. Emisión involuntaria de orina al toser, estornudar, etc. Ahogo fácil. Sensación de obstrucción en laringe. Debilidad de los músculos del cuello. Sensación de parálisis y rigidez en espalda. Parálisis de muslos. Somnolencia y bostezos. Gran somnolencia durante el día y temprano al anochecer. Insomnio después de las 2 a.m. o después de 10 a 2 a.m. Sensación ardorosa y picazón lancinante, en piel. 

Lac caninum (Leche de perra)

Las alucinaciones e ilusiones son muy acentuadas, especialmente las referidas a las serpientes: que están dentro y alrededor de ellas, que están subiendo a su cama (y tiene miedo de cerrar los ojos), o que está acostada sobre una serpiente. Su memoria es escasa: no recuerda lo que lee, lo que va a hacer. Se equivoca al escribir, usa demasiadas palabras o no las adecuadas u omite letras. Está ausente; le cuesta concentrarse, especialmente para leer o estudiar, le cuesta un esfuerzo mental muy grande entender lo que lee, y deja todo apenas comienza. Hace compras o paseos, y no se acuerda; muy olvidadizo. Furia, sobre todo si lo contradicen. Se lava las manos constantemente. Habla dormido. Pesadez de los párpados superiores, casi no puede tener los ojos abiertos, somnoliento. Reverberación de la voz, como si hablara en un cuarto grande y vacío. Sin apetito. Gran tenesmo cuando mueve heces blandas, como si el recto no pudiera expulsarlas. Sueña que orina y se despierta bruscamente con urgente deseo de hacerlo, pudiendo llegar a orinarse. Gran somnolencia. Grita y habla dormido. Sueño inquieto. Sensación como si le caminaran insectos por la piel. 

Lachesis (Trigonocephalus)

Excesiva locuacidad, ansiedad, confusión mental, delirio, dificultad para comprender, sensación de abandono, asustadiza, irritabilidad, cansancio de vivir, tristeza, sobresaltos y agotamiento mental. Memoria escasa para lo que ha sucedido o leído u oído; para la ortografía y las letras o para el tiempo. Hay una aversión al trabajo mental, que le llega a resultar imposible; o bien desea hacer un trabajo mental al anochecer. Aversión a leer. Puede haber tanto una fácil comprensión, como una dificultad para concentrarse o una confusión mental, especialmente marcada con respecto a los horarios y la ubicación en el tiempo, acentuándose su confusión al despertar a la mañana o caminando. No reconoce a sus parientes o calles bien conocidas. Distraído. Es olvidadiza, sobre todo en la menopausia, sobre todo de palabras mientras habla (trata de recordarlas), o de todo lo que sucedió en 6 años. Se equivoca al ubicar las palabras cuando habla, al escribir y sobre todo el tiempo, en las horas y en los días de la semana; siente que el tiempo pasa muy lentamente. Puede tener una conducta o adoptar actitudes netamente agresivas: muerde. Aversión a las mujeres. Lo agravan los esfuerzos mentales o pensar. Se sobresalta: por ruidos; al dormirse, durmiendo, y al despertar. Siente como si tuviera dos voluntades dentro de él. Agravación por el sueño. Intolerancia a la contrición y al menor contacto. Trastornos que aparecen en la menopausia, o que comienzan a partir de ella. Gran agotamiento físico y mental, con temblores en todo el cuerpo. Ataques de apoplejía que aparecen durante el sueño, o en la menopausia. Visión turbia, como si mirara a través de un velo. Cara pálida, adelgazada, cadavérica; con ojeras azuladas.

Saca la lengua con dificultad, y choca o se detiene detrás de los dientes. Temblores en la lengua, peor al sacarla. Sensación de cuerpo extraño en la garganta, que no mejora tragando. No tolera las ropas ceñidas. Micciones involuntarias. La respiración se detiene apenas se duerme o durante el sueño. Parálisis de las manos. Temblores de las manos en bebedores. Insomnio antes de medianoche. Alternan somnolencia e insomnio cada dos días. 

Lycopodium (L. Clavatum)

Falta de confianza en sí mismo, en su capacidad y en sus aptitudes para conectarse o enfrentarse con el medio que lo rodea. Su memoria es escasa, sobre todo para expresarse, para los nombre de las letras, para los nombres propios, para las palabras, para la ortografía, para lo que ha leído. Se equivoca, tiene errores; al calcular; al hablar o al emitir palabras, las coloca mal; contesta con sílabas equivocadas o usa palabra inadecuadas; al escribir, agrega letras u omite letras, palabras o sílabas, o traspone letras o escribe palabras equivocadas. Olvidadizo de las palabras cuando habla; en niños; en ancianos. Se concentra con dificultad. Llanto: ruidoso, sollozante; que alterna con risas. Tristeza de mañana al despertar o al anochecer. Cree estar en varios sitios, o en dos sitios al mismo tiempo; que está enfermo; que ve moscas. Carfología, pelliza la ropa de cama. Afectado al hablar; afasia; habla y pasa rápido de un tema a otro. Adelgazamiento de arriba abajo, comenzando en el cuello, y aún comiendo mucho; sobre todo en ancianos. Senectud precoz; parece más viejo de lo que es, con arrugas profundas y prematuras. Enfermedad profundas, progresivas, crónicas. La cabeza gira involuntariamente hacia la izquierda; movimientos involuntarios, como un cabeceo, a la derecha y a la izquierda alternativamente. Cara pálida, amarillenta; o gris amarillenta. Pesadez o rigidez de la lengua, no se entiende lo que habla. La última parte de la frase la dice tartamudeando.

 Movimientos involuntarios de la lengua; oscilantes hacia delante y atrás. Verdadera aversión a la comida. Su saciedad es rápida, a veces con un solo bocado. Su apetito se incrementa durante la noche, y llega a impedirle dormir, o lo despierta, y debe comer algo. Micción retardada, debe esperar un rato antes de poder comenzar a orinar. Incontinencia de orina. Temblor involuntario de las manos. Sueño interrumpido frecuentemente; no lo descansa. Duerme con los ojos medio abiertos. 

Medorrhinum (nosode de la blenorragia)

Sensación de que el tiempo pasa muy lentamente para su forma de ser o su gusto, hasta el extremo de que lo que hizo hace una hora le parece que ocurrió hace una semana. Es olvidadizo, su memoria es muy deficiente; olvida su propio nombre y, aunque trata de recordar, no puede recordar nombres, palabras comunes y, sobre todo, la letra inicial de las palabras; tiene que preguntar el nombre de su mejor amigo. Pierde el hilo de la conversación, por que se olvida de lo que acaba de decir o de lo que va a decir, no puede terminar la frase al hablar. No recuerda lo que acaba de oír, de leer o de pensar, o lo que va a escribir. Tiene dificultad en exponer sus síntomas, se asombra de cómo se pronuncia una palabra muy conocida; hay que repetirle las preguntas cuando se pierde en el relato. Se equivoca al hablar y al escribir; tiene errores de tiempo, confunde presente con pasado. Intelectualmente, se concentra con dificultad, especialmente sobre temas abstractos; está tan confuso, que llega a impedirle darse cuenta de su propia identidad. Está como embotado, obtuso, ausente. Aturdido al despertar. Tiene alucinaciones; cree que las personas son ratas o insectos; piensa que hay alguien detrás de él, o lo ve o lo oye susurrar o cuchichear; ve caras que lo espían detrás de las cortinas, cree que alguien camina detrás suyo o lo persigue y le da miedo, así como de algo que sale arrastrándose de cada rincón; siente una mano delicada que acaricia su cabeza desde la frente hacia atrás. Todo le parece irreal, como en un sueño; aún las cosas familiares. Agotamiento profundo, peor a la mañana al despertar. Vértigo después de haber dormido, como si estuviese intoxicado. Cara pálida, cetrina, amarillenta, terrosa o verdosa; de aspecto enfermizo.  Casi no puede tragar. Sólo puede mover el vientre inclinándose mucho hacia atrás. Enuresis nocturna: elimina cada noche enormes cantidades de orina. Es uno de los más importantes remedios de la enuresis. Tenesmo doloroso vésico-rectal cuando orina. Pérdida de fuerza en los miembros; se agota por el menor esfuerzo. Se le duerme el miembro superior izquierdo, y muslo y pierna izquierdos. Temblor en brazos y manos. Cuando camina, tiene dolores en las caderas, rodillas y piernas; gran pesadez, debilidad y temblores en los miembros inferiores. Intensa inquietud en las piernas y pies, que lo obligan a moverlos constantemente, no puede estar quieto. Bostezos espasmódicos, no puede evitarlos. Insomnio antes de medianoche.  Prurito incesante e intenso, el prurito es tan intenso, que debe rascarse hasta sangrar. 

Mercurius (Mercurio Metálico)

Memoria escasa, débil; para nombres propios, personas o lugares se olvida de lo que acaba de leer, de lo que ha dicho o lo que estaba por decir, o adonde va. Tiene un déficit de ideación, se concentra con dificultad, sobre todo para escribir o calcular (es incapaz de hacer cálculos), es olvidadizo, está ausente, aturdido y hasta confuso, especialmente después de comer, no sabe donde está y llega a perderse en calles bien conocidas o a no reconocer a sus parientes o a su propia casa. Tiene errores cuando habla (coloca mal las palabras), al leer, al calcular o cuando habla de lugares o localidades. Inquietud: a las 20 horas; ansiosa; de noche; da vueltas en la cama o lo saca de ella o lo hace ir de una cama a la otra. Aversión a miembros de la familia, a todas las personas, a las bromas; es descortés, o indiscreto, sin tacto. Su comportamiento puede ser cambiante o absurdo: escupe a la gente en la cara, o escupe en el piso y lo lame. Tiene alucinaciones, sobre todo de noche: cree que está rodeado de enemigos, que cada persona es un enemigo, que es perseguido, que ve fantasmas de noche o perros o ve correr agua. Temblores. Enfermedad de Parkinson (“El mejor remedio general para esta enfermedad”) Debilidad, con temblores, que se acentúan por el menor esfuerzo, por los sudores o después de mover el vientre. Adelgazamiento. Cierre espasmódico de los ojos, al mirar. Rasgos distorsionados. Cara abotagada o hinchada, sobre todo alrededor de los ojos. Temblores en la lengua. Tartamudea y, sin embargo, habla rápido; habla con dificultad. Regurgitaciones después de comer o beber. Deseos de orinar constantes o muy frecuentes, a veces repentinos y urgentes, puede orinarse si no se apura. Enuresis nocturna. Calambres en manos y dedos. Temblores en las extremidades, sobre todo por excitación, por el movimiento o caminando. Temblor en las manos al asir objetos. Temblor paralítico o con debilidad. Excesiva somnolencia de día, sueño profundo y prolongado de noche. Insomnio antes de medianoche, y se despierta muy temprano a la mañana. Sueño inquieto y muy liviano. 

Natrum muriaticum (Cloruro de sodio)

En otros casos, la respuesta a las noxas emocionales se orienta hacia un profundo resentimiento hacia aquellas personas que considera, con fundamento o no, como los causantes de sus problemas, llegando a veces a una aversión. Es uno de los pacientes en que es más intenso el deseo de soledad; tiene verdadera aversión a la compañía, está mejor solo. Se sobresalta fácilmente, sobre todo por un susto, por ruidos bruscos. Intelectualmente, tiene dificultad para pensar y comprender, se concentra con dificultad (peor cuando habla). Confusión mental peor por esfuerzos mentales, después de comer, hablando, leyendo, caminando, sentado o después de levantarse; a veces sobre su identidad o con una sensación de dualidad. Puede haber un déficit de ideas o hasta una imbecilidad o diversos grados de oligofrenia. Generalmente es irritable. 

Alucinaciones; ve fantasmas (al cerrar los ojos, conversa con ellos), cree que es perseguido. Adelgazamiento marcado. Torpe, se le caen las cosas. Prurito en la cabeza. Cara amarillenta, pálida, con aspecto avejentado. Hambre intensa, sin apetito. Anorexia. Heces que salen involuntariamente; no sabe si salen gases o heces. Se orina involuntariamente: de noche en cama (enuresis nocturna). Diseña al subir escalera o por esfuerzos. Debilidad paralítica en piernas y pies. Contracción dolorosa de los flexores de las piernas. Insomnio. No puede volver a dormirse después de despertarse. 

Nux moschata (Nuez moscada)

Hay un marcado estado de confusión mental acompañado generalmente de una intensa somnolencia; está como intoxicado, como en un sueño, apareciendo o agravándose este síntoma al anochecer, por esfuerzos mentales, en el embarazo, al despertar, leyendo o caminando al aire libre; no sabe donde está, se pierde en calles bien conocidas; tiene una apreciación inexacta del tiempo (siente que pasa muy lentamente) y de las distancias. Le cuesta mucho concentrarse, pensar o comprender, porque sus pensamientos o ideas son erráticos (más al escribir) o se le desvanecen y desaparecen, sobre todo al hablar, escribir o leer, y antes de la menstruación. Está absorto en sus pensamientos; distraído, peor al leer o al despertar, no sabe donde está ni qué contestar; está parado en un sitio, no lleva a cabo lo que pensó. Cuando contesta a una pregunta, reflexiona mucho antes de hacerlo, contesta lentamente y, a menudo, lo que dice no tiene relación con la pregunta. Tiene los sentidos embotados. Dentro del contexto de su confusión, se inscriben serios problemas en su memoria, que es muy deficiente, especialmente para lo que acaba de hacer o lo que está por hacer, para lo que ha sucedido; para lo que ha leído u oído, o lo que está por decir o escribir, o de lo que ha escrito; es incapaz de usar las palabra apropiadamente y, a veces, se detiene en la mitad de una frase y la cambia totalmente porque no sabe cómo seguir. Totalmente amnesia de su vida pasada. No reconoce calles o lugares muy conocidos, o se olvida de qué lado de la calle está su propia casa o de calles muy conocidas; o no reconoce a sus parientes. Se equivoca al usar o ubicar las palabras, al escribir omite letras o dice caliente por frío; también se equivoca sobre localidades o lugares o tiene errores de tiempo. Idiocia, imbecilidad. Su conducta, sus actitudes y las posiciones que adopta son extrañas, hace gestos ridículos, sobre todo parado en la calle o al aire libre. Se ría inmoderadamente, tontamente, con expresión estúpida, especialmente al aire libre o antes de la menstruación; todo le parece cómico, ridículo o grotesco y se ríe de cosas serias. Alterna risa y llanto, o alegría y tristeza o vivacidad y calma. Alucinaciones e ilusiones; cree que él es doble, que tiene dos cabezas; siente que flota en el aire; que todo es extraño o las cosas familiares son extrañas, parece estar en un sueño, y ve cosas ridículas; se siente agrandado. A su conciencia real le parece estar viendo jugar a su otro yo. Tiene una tendencia invencible al sueño, una somnolencia irresistible; está inmóvil y silencioso, con los ojos siempre cerrados.

 Esta somnolencia acompaña a todos los trastornos, o estos provocan la somnolencia. Hay una acentuada tendencia a los desmayos. Catalepsia. Corea. Convulsiones, epilépticas o histéricas. Cuando vuelve la conciencia, se agarra la cabeza con las manos para evitar que se caiga, porque la siente muy grande y pesada para su cuerpo. Cara pálida con ojeras azules. Parálisis de la lengua (ladeada a la derecha) o torpeza, como si estuviera hecha de madera; con dificultad para hablar. Temblor precordial por susto, miedo o tristeza. Adormecimiento en las extremidades, o como si flotaran en el aire. Gran somnolencia acompañando a todos los síntomas. 

Nux Vomica

Exagerada hipersensibilidad a factores de todo orden. Es hipersensible a la luz, a la música, a los ruidos. Sumamente irritable, iracundo, colérico, violento. Impaciente, dispuesto a la ira. Se ofende fácilmente. Cuando se pone fuera de sí y pierde todo control. Tiene dificultad para concentrarse especialmente cuando estudia lee o hace cálculos, está incapacidad para el trabajo mental le impide llevarlo a cabo o lo fatiga o trastorna tanto, que le tiene aversión. Hay confusión mental, especialmente después de comer, al hacer cálculos, después de una orgía o por bebidas alcohólicas. Tiene dificultad para pensar y entender cuando lee o hace esfuerzos mentales. Es olvidadizo (más si es un alcoholista9 de las palabras al hablar, por pérdida de fluidos vitales o por esfuerzos mentales. A menudo se equivoca, especialmente al hablar; coloca mal las palabras o usa las palabra inapropiadas u omite algunas o da respuestas equivocadas; tiene poca memoria para expresarse, o habla como si estuviera intoxicado o drogado, o con dificultad, o tartamudea, o con monosílabos; afasia post-apopléjica. Imbecilidad. Deseos de escapar. No tolera que lo miren ni que lo toquen. Delirium tremens, con hipersensibilidad, inconsciencia o insomnio. Alucinaciones o ilusiones: cree estar fuera de casa; ve cuerpos mutilados; ve gente que le hace toda clase de bromas o lo atormentan con preguntas que debe contestar; ve caras o gusanos que se arrastran. Insania: producida por mucho trabajo mental. No puede leer por pensamientos incoherentes. Ideas fijas. Flujo de ideas a la noche en cama, con insomnio. Efectos agudos o crónicos de intoxicaciones o de drogas de todo tipo, incluso medicamentosas, o de cantidades excesivas de café, tabaco y bebidas alcohólicas, incluyendo el vino. Espasmos con rigidez tetánica generalizada, trismo y opistótonos, con intervalos de pocos minutos en que los músculos se relajan. Pesadez general con tendencia a estar sentado o acostado. Suda una sola mitad de la cabeza. Ojeras, con cara enfermiza y nariz afilada. Cara pálida, terrosa; amarillenta (más alrededor de boca y nariz) Tiene hambre, pero sin apetito. Es muy sensible a la ropa en el vientre. Deseos de mover el vientre cuando orina. Orina con frecuencia, con deseos dolorosos, urgentes, y, a veces, ineficaces. Tiene que apurarse, o se orina. Pies fríos por esfuerzos mentales. Temblores; en las manos, en el “delirium tremens” Rigidez en los miembros inferiores. Somnoliento después del almuerzo o de comer. Insomnio después de medianoche. Muchos bostezos y desperezamiento de día. Paciente muy friolento. 

Oleander (Laurel rosado)

Confusión cuando lee, no le encuentra sentido a lo que lee. Percepción lenta; no puede fijar la atención. Abombado, obtuso. Poca o mala memoria. Distraído. Peor por esfuerzos intelectuales. Gran debilidad, que casi no le permite caminar. Se desmaya de tan débil. Paresias y parálisis; indoloras o con rigidez. Hemiplejía. Evacuación involuntaria pensando que sólo salen flatos. Se orina y se ensucia involuntaria y simultáneamente. Palpitaciones violentas con ansiedad. Pulso muy cambiante e irregular, débil y lento de mañana, lleno y rápido al anochecer. Gran debilidad en los miembros inferiores. Parálisis indolora en miembros inferiores; en piernas y pies. Bostezos frecuentes. Se despierta con mucha dificultad de mañana, sólo puede levantarse con un gran esfuerzo. Insomnio y agitación nocturna. 

Onosmodium (Onosmodium virginianum)

Lentitud y obnubilación cerebral. Necesita pensar, y piensa hasta que olvida todo, y también donde está. Escribe muy rápido y no guarda relación con sus pensamientos, por el cual omite palabras y letras; no puede concentrarse. Olvida lo que está por decir, lo que acaba de hacer o lo que está por hacer. Indiferentes y apático; indeciso en sus actos. Habla en forma incoherente, desconectada. Irritable. No puede concentrarse ni en sus pensamientos ni en enfocar la vista ni en coordinar el movimiento de sus músculos ni en juzgar la altura de los obstáculos al caminar. Debilidad de mañana, con rigidez y dolorimiento. Siente inseguridad en sus músculos. Se siente tembloroso e incapaz, física y mentalmente, de realizar cualquier tares. Le es desagradable mirar objetos cercanos, necesita alejarlos para verlos bien. Cara que enrojece o se acalora por el menor movimiento o excitación. Con sensación de plenitud. Micción frecuente. Orina escasa, oscura, de olor balsámico. Impotencia psíquica. Pene frío, sobre todo el glande. Dolor precordial, con temor a morir. Cansancio y adormecimiento en brazos y manos, con temblores. No puede coordinar los movimientos, lo que le impide usar las manos para escribir o comer. La marcha es vacilante, con sensación de inseguridad al dar los pasos, de titubeo; la acera le parece muy alta, y da el paso muy alto. Camina, con inestabilidad. Piernas temblorosas. Insomnio. Sueño interrumpido e inquieto; se despierta temprano. 

Opium (adormidera o Amapola)

Todos los trastornos de Opium se acompañan de gran sopor o un sueño muy profundo. Anestesia en la piel y una verdadera analgesis en los órganos internos. Hay grados de obnubilación intelectual, que puede, en sus menores expresiones, manifestarse en un estado de beatitud o de tranquilidad, serenidad y calma. Hay una indiferencia a todo, pero en especial a todo lo que signifique alegría o placer. Al acentuarse la indiferencia, da paso a un estado de estupefacción como si estuviera intoxicado. Estupor apopléjico, con la mandíbula colgante. Cara rojo oscura con sudores calientes y mandíbula colgante, con incontinencia de esfínteres. En su delirio, a veces hace cosas absurdas como rodar o dar vueltas por el piso o mostrarse impúdico o cantar monótonamente o ser muy desconfiado. Uno de los más importantes medicamentos del delirium tremens. Las alucinaciones e ilusiones son de tipo muy variado: ve animales, ve caras horribles, o cree que la gente quiere ejecutarlo que está fuera de casa y debe volver a ella, trastornos de origen emocional. Memoria escasa para lo que ha leído o para las palabras, o no reconoce a sus allegados. Imbecilidad. Durante el sueño: se queja, se sobresalta, habla, llora y, más que nada, camina dormido. Es hipersensible al más leve ruido, se sobresalta. Habla confusamente o pasando de un tema a otro rápidamente. Piensa continuamente que no está en su casa y tiene deseos de irse a ella. Ausencia de reacción o de reactividad, que se manifiesta, por un lado, en el sopor, la insensibilidad y la inconsciencia. Siente la cama tan caliente que no puede estar acostado en ella, o se mueve a menudo buscando un sitio fresco. Vejez prematura. Pupilas insensibles a la luz, inmóviles, dilatadas o muy contraídas. Cara congestionada, abotagada, de color rojo intenso. Expresión atontada; avejentada; somnolienta. Constipación por atonía intestinal, no siente ningún deseo de evacuar. Heces involuntarias, encopresis. No siente que la vejiga está llena no le incomoda. Parálisis en los miembros superiores o inferiores; indoloras. Movimientos convulsivos en las extremidades; sacudidas. Sueño letárgico o comatoso. Tiene sueño, pero no se puede dormir. Insomnio con gran hiperacusia. 

Petroleum (petróleo)

Confusión mental, peor caminando al aire libre o al despertar; no sabe donde está o se pierde en calles que el son bien conocidas; o sobre su identidad, a veces con sensación de dualidad. Se equivoca al querer encontrar o ubicar lugares o sitios conocidos. Memoria débil, no puede coordinar sus pensamientos;  le cuesta concentrarse. Durante el sueño o en el delirio: se imagina que una persona está acostada al lado de él, y se levanta bruscamente y quiere salir de la cama; o piensa que es doble, o que una de sus piernas es doble y que esa tercera pierna no se queda quieta. Triste, deprimido. Muy indeciso. Violento, irascible, insolente.

Grietas o fisuras en los orificios cutáneomucosos. Gran debilidad por el menor esfuerzo, con temblores, zumbidos y náuseas. Anemia. En enfermedades agotadoras, prolongadas, profundas. Calor en la cara, con sed. Granitos; escamas alrededor de la boca. Cuando traga, los alimentos se van a la nariz. Hambre voraz inmediatamente después de defecar. No tolera la ropa ceñida en el epigastrio. Diarrea solamente de día y sale en chorro a veces involuntarias. Goteo constante después de orinar. Micciones involuntarias. Enuresis nocturna. Dolores en los miembros superiores; debilidad; rigidez. Somnoliento, se duerme sentado. Sueño agitado o interrumpido de noche. Sensación de haber dormido poco, a la mañana al despertarse. Prurito sin erupción; se rasca hasta estar en carne viva. 

Phosphoricum acidum (ácido fosfórico)

Consecuencias, mentales y físicas, de noxas emocionales. Los efectos de estas noxas se manifiestan por un profundo debilitamiento o agotamiento nervioso. El debilitamiento mental se expresa, por medio de una indiferencia o apatía o desinterés por todo lo que pasa a su alrededor,  por las cosas habituales de la vida. El paciente no quiere nada, ni hablar, está tranquilo, y todo le resulta indiferente porque no puede pensar. Asociada generalmente a la indiferencia, hay una marcada lentitud y torpeza intelectual. Hay un estado de confusión o aturdimiento, no puede pensar. Le cuesta mucho concentrarse. Es incapaz de reunir dos ideas juntas, no piensa en nada; sus pensamientos se le desvanecen, más de mañana o al leer. Contesta a las preguntas lentamente o en forma monosilábica, y piensa mucho antes de responder. Hay una pobreza de ideas y una incapacidad para el trabajo intelectual; hay aversión a pensar y al trabajo mental. Su memoria es escasa, para los hechos del día, para lo que ha leído, para las palabras; se olvida de las palabras cuando habla. Habla lentamente de un modo ininteligible, incoherente o monosilábico. Imbecilidad. En personas originalmente fuertes que se han debilitado físicamente y anímicamente, por una larga sucesión de problemas emocionales. El cabello encanece precozmente, se pone grasoso, o delgado y lacio o como estopa, o cae, especialmente después de penas o shocks morales. Las heces salen involuntariamente al pasar flatos o durmiendo o al moverse; incontinencia de fecales y orina simultáneamente: como si el ano quedara abierto. Urgencia irresistible para orinar. Enuresis nocturna. Debilidad en las piernas; un paso en falso lo puede hacer caer. Insomnio por agitación. Durante el sueño, hay movimiento de las manos, sacudidas, quejidos, habla, canta, ríe, llora; con ojos semiabiertos y convulsos. Sueña. Hormigueo en todo el cuerpo. 

Phosphorus (Fósforo)

Estado de apatía o indiferencia a todo, especialmente a sus seres queridos, a sus hijos y relaciones. Le cuesta pensar, entender, concentrarse, no puede pensar mucho y, por consiguiente, tiene una verdadera aversión a pensar. Hay un estado de confusión agravada de mañana al levantarse, o al despertar o después de comer por esfuerzos mentales. Aturdido; solo entiende las preguntas cuando se las repiten y, o rehúsa contestar, o piensa mucho antes de hacerlo, o contesta muy lentamente. Habla incoherente y lentamente, y hay un tono general de lentitud, tanto intelectual como físicamente, en sus movimientos. Existe en muchos casos un verdadero déficit de ideas, que puede llegar a estados de oligofrenia (idiocia, imbecilidad). Memoria escasa; olvidadizo, es hipersensible a la música, a la luz, a los ruidos, al menor ruido. Alucinaciones: da vueltas en la cama para juntar los pedazos en que está dividido; piensa que todo está cambiando; ve que sale algo arrastrándose de un rincón; oye voces; ve fantasmas o personas ya fallecidas o caras que miran desde los rincones. Siempre cansado; hay una fácil agotabilidad por el menor esfuerzo. Desmayos repentinos, peor en una habitación llena de gente. Sensación de cansancio en la cabeza. Cara abotagada, sobre todo alrededor de los ojos. Sensación de vacío o languidez o desfallecimiento, en toda la cavidad abdominal. Fácil excitabilidad sexual. Ansiedad precordial con náuseas. Debilidad paralítica en los miembros, que tiemblan por el menor esfuerzo. Debilidad en los miembros inferiores al subir escaleras. Marcha vacilante. Somnolencia acentuada después de comer o durante el día. Insomnio antes de medianoche. 

Plumbum (plomo metálico)

Triste, taciturno, deprimido, cansado de la vida; descorazonamiento; gran angustia y malestar. Miedo de ser asesinado o envenenado, piensa que cada persona que lo rodea es un asesino; con gran ansiedad e inquietud. Demencia de la parálisis general progresiva. Percepción lenta, torpeza intelectual progresiva. Debilidad o pérdida de la memoria. Incapaz de encontrar las palabras apropiadas par expresarse, cuando habla. Imbecilidad. Adelgazamiento excesivo y rápido, general o parcial, especialmente de las partes doloridas o paralizadas, con atrofia muscular. Atrofia muscular progresiva. Lentitud en la conducción de la sensibilidad, en su percepción y respuesta. Anestesias;  adormecimiento; analgesias. Embotamiento de la actividad nerviosa, llegando a las parálisis, especialmente de músculos extensores. Temblores peor por emociones o por el menor esfuerzo. Los síntomas se desarrollan lentamente, desaparecen por un tiempo y vuelven a aparecer. Cara pálida, amarillenta, hipocrática; cetrina, con rasgos que expresan sufrimiento y gran ansiedad o distorsionados. 

Regurgitaciones con gusto a comida. Abdomen, retraído y duro, hundido, cóncavo, con la sensación de que tocará la columna. Micción gota a gota, de orina oscura, escasa. Parálisis en las extremidades, indoloras, especialmente en los extensores, hemiplejia derecha. Parálisis del antebrazo derecho, de las muñecas. Parálisis en los miembros inferiores. Gran debilidad en miembros inferiores. 

Secale cornutum (cornezuelo de centeno)

Alineación mental. Se ríe; risa sardónica, espasmódica. Falta de vergüenza, impudicia, expone su persona; necesita estar desnudo, y le es indiferente que lo vean, porque a menudo lo hace por la necesidad de aire frío que siente y que lo mejora, en contacto con su piel. Toda la superficie de su cuerpo está fría, se la siente fría al tacto, como hielo. Útil en mujeres delgadas o flacas, débiles, caquécticas. Gente anciana, decrépita, débil. Adelgazamiento de las partes afectadas; en viejos. Adormecimiento de partes. Hormigueo o cosquilleo bajo la piel, especialmente en las extremidades (manos, puntas de los dedos, muslos, piernas, pies y dedos) Cara descolorida, afilada, hundida. Cara hinchada; rasgos distorsionados, risa sardónica. Retención de orina con deseos ineficaces; por parálisis vesical. Enuresis en ancianos. Rigidez de nuca. Frío en la espalda. Cosquilleo e insensibilidad en la espalda. Insensibilidad o anestesia de las partes afectadas. Miembros fríos o helados. Intensa somnolencia. Sueño letárgico, profundo, con agitación y calor seco o fiebre. 

Selenium (selenio)

Muy olvidadizo, especialmente en asuntos relacionados con su ocupación o trabajo, pero cuando duerme sueña con lo que había olvidado. El trabajo mental lo cansa, y hay una absoluta incapacidad para llevar a cabo cualquier tarea en su ocupación. Difícil comprensión. Se equivoca al hablar, en las sílabas de las palabras, o pronuncia incorrectamente algunas palabras. Miedo a la sociedad. Aversión a la compañía, aún de amigos íntimos. Gran agotamiento físico y mental, fácil agotabilidad; debilidad a menudo repentina. Vejez prematura. Gran adelgazamiento general o de las partes afectadas o de ciertas partes en ancianos. Cara grasosa, brillosa; adelgazada. Sacudida en los músculos faciales. Tartamudea. Articula las palabras con dificultad. La orina gotea después de orinar o de defecar, o involuntariamente cuando camina. Espermatorrea cuando mueve el vientre, o gotea semen, sobre todo durmiendo. Salida de líquido prostático al defecar y después, estando sentado y caminando; gotea, aún sin erección. Manos adelgazadas. Adelgazamiento en las piernas. Deseo irresistible de estar acostado y dormir, porque pierde las fuerzas bruscamente, sobre todo por el calor del día. Tiene sueño temprano a la noche, pero hay insomnio antes de medianoche y se despierta con frecuencia durante la noche. 

Stramonium (Datura stramonium)

Delirio furioso, rabioso, violento, salvaje, feroz, con agitación extrema y violenta, y completa ausencia de dolor, con movimientos desordenados y constantes de los músculos de la cara y miembros. El delirio es locuaz, con una locuacidad extraordinaria (habla sin interrupción), a veces murmurante o farfullante, ininteligible, o balbuceante, incoherente, o tontamente, sin sentido. Delirio erótico, con lascivia, lenguaje y cantos obscenos, deseos de estar desnudo o exhibirse con total impudicia. Se asusta fácilmente; se despierta aterrorizado como si fuera por lo primero que ve y grita, no reconoce a nadie y se adhiere al que está más cerca. Concentración difícil; confusión mental, peor cuando suda. Carfología: agarra o quiere alcanzar algo, rápido; o pellizca las cobijas. Hace gestos ridículos o tontos. Comportamiento infantil. Como si estuviera en un sueño. Imbecilidad. Memoria escasa. Llama a las cosas con nombres equivocados; coloca mal las palabras, o dice una palabra por otra. Corea especialmente en la parte superior del cuerpo, con movimiento giratorio, rítmico y gráciles, más en los miembros superiores. Debilidad, con necesidad de estar acostado. Síntomas como de vejez. Parálisis general progresiva. Ojos muy abiertos (en el delirio), prominentes, brillantes; mirada fija, vidriosa. Pupilas muy dilatadas e insensibles a la luz; arreflexia pupilar. Se le confunden las letras cuando lee. Cara muy roja o muy pálida; congestionada; abotagada. Expresión de terror o ansiedad, o idiota; rasgos distorsionados. Risa sardónica, Trismo; o mandíbula colgante. Habla con dificultad o no puede hablar. Tartamudez, tiene que esforzarse un largo rato hasta que puede emitir una palabra; y distorsiona la cara. Habla en forma ininteligible, o entre dientes. Constricción espasmódica de los músculos de la garganta (al tragar) y del esófago, impidiendo toda deglución. Sale sangre coagulada del ano; o salen inconscientemente heces flojas. Frecuentes deseos de orinar, pero solo gotea orina. Incontinencia de orina. Temblor de las manos en el delirium tremens. Somnolencia diurna. Sueño profundo con ronquidos y gritos o llanto. Sueño inquieto. Duerme arrodillado. Se despierta por el menor contacto, con gritos y gestos salvajes. Tiene sueño y no puede dormir. 

Syphilinum (nosode obtenido de la serosidad de un chancro sifilítico)

Su memoria es escasa; no puede recordar los nombres propios de personas que frecuenta o a las personas mismas, o fechas, o títulos de libros que ha leído o posee, o nombres de lugares o calles de una ciudad que conoce muy bien. Imposibilidad casi absoluta de concentrar sus pensamientos. Se equivoca en los cálculos. Imbecilidad. Confusión cuando hace cálculos. Afasial No quiere ser apaciguado y se irrita mucho si lo contradicen. Aversión a la compañía. Apatía o indiferencia, aún por el futuro o por sus seres queridos o parientes. Habla con lentitud. Adelgazamiento extremo de todo el cuerpo.

Parálisis del músculo oblicuo superior; ptosis de los párpados superiores, dándole un aspecto somnoliento. Parálisis facial preferentemente derecha, con dificultad para hablar. Micción difícil y lenta pero indolora; debe hacer fuerza. Insomnio absoluto, peor después de medianoche; se despierta a medianoche y no puede volver a dormirse hasta las 6. Inquietud de noche, no puede mantener las piernas quietas. 

Tuberculinum (Tuberculina de Koch)

Ansiedad, dificultad en pensar y comprender. Intelectualmente, tiene dificultades en pensar y comprender, está como aturdido o embotado. Está peor por los esfuerzos mentales, pudiendo llegar a presentar trastornos por surmenage intelectual. La memoria es escasa, sobre todo para recordar personas, o lo que acaba de decir o está por decir. Confusión caminando al aire libre. Hipersensible a los ruidos. Todo en la habitación le parece extraño, como si estuviera en un lugar extraño. Presenta un adelgazamiento progresivo, rápido y acentuado, aún sintiéndose bien. Mete profundamente la cabeza en la almohada, o la mueve haciéndola girar de un lado a otro. Peor por el menor trabajo intelectual. Cara pálida enfermiza, con oleadas de calor. Incontinencia de materias fecales cuando duerme o al salir flatos. Temblor en las manos. Inquietud en las piernas. Somnolencia después de comer. Sueño perturbado después de las 3 horas. 

Zincum (El metal zinc)

Hay una dificultad o una gran lentitud en comprender y en responder. Confusión mental, sobre todo al despertar. Marcada debilidad de ideas. Estupidez progresiva; imbecilidad. Olvidadizo; no recuerda ni lo que ha hecho en el día. Antes de contestar una pregunta, siempre la repite, como si intentara recordarla o fijarla mejor; y contesta lentamente. Hipersensibilidad al menor ruido, a las voces, lo agrava oír hablar a otros, y permanece callado. Atormenta a todo el mundo con sus quejas y sus molestias; gime y se queja constantemente, sobre todo el día. Tiene estallidos de ira, y aun gran inquietud cuando lo dejan solo. Movimientos automáticos e involuntarios en la boca, brazos y manos, pero donde se constituye en el síntoma-clave número uno de Zincum, y que es el que lleva casi siempre a su prescripción, es en los pies: incesante y violenta sensación de agitación o inquietud en los pies o extremidades inferiores, que hace deba moverlos constantemente, aún contra su voluntad y hasta durmiendo; no puede tenerlos quietos. Hay un marcado déficit de vitalidad.

 Corea con movimientos involuntarios de la boca, cabeza, manos y pies o extremidades inferiores. Frente fría, base del cerebro caliente. Muy sensible a los ruidos. Expresión apática, ausente. Deposiciones involuntarias. Se orina involuntariamente cuando camina, tose o estornuda, y de noche. No tolera que lo toquen ni la menor presión en la espalda. Debilidad en la espalda, peor sentado. Debilidad, temblores y sacudidas o contracciones fibrilares en los músculos de las extremidades. Debilidad y temblor en las manos al escribir; parálisis y palidez o cianosis de las manos. Parálisis por afecciones neurológicas. Gran inquietud en las extremidades, sobre todo en las inferiores. Sueño alterado, interrumpido a menudo; habla o grita durmiendo, o tiene sacudidas bruscas. 

